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Fig. 10.2 Fragua Martiana

Te sugerimos acceder al sitio que hoy ocupa el Memorial Caimito de Hanába-
na, donde tendrás la oportunidad de apreciar el lugar donde residió el José 
Martí niño y forjó su personalidad en contacto con la naturaleza. 
Visita Virtual Memorial “Caimito Hanábana”, en: http://www.josemarti.cu/
evocaran-encaimito-de-hanabana-al-marti-niño.

Conéctate

El epistolario dedicado a María Mantilla lo escribe Martí mientras rea-
lizaba una ardua labor de organización de la Guerra de 1895 con vistas a 
la independencia de Cuba, lo que lo lleva a viajar hacia diferentes países 
y ciudades. 

Ejemplo siguiente es la carta4 número cuatro que Martí le escribe a María 
Mantilla (figura 10.3) mientras viajaba en el vapor Athos, de Estados Unidos 
a Santo Domingo, donde se reuniría con Máximo Gómez. Léela para que 
aprecies cuánto se puede expresar por este medio a un ser querido.

4 Tomado de: J. Martí: Obras Completas, t. 20, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1975, pp. 212-213.

Fig. 10.3 María Mantilla
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Febrero 2, 1895

Mi niña querida:

Tu carita de angustia está todavía delante de mí, y el dolor de tu úl-
timo beso.Los dos seremos buenos, yo para merecer que me vuelvas a 
abrazar, tú para que yo te vea siempre tan linda como te vi entonces. 
No tengas nunca miedo de sufrir. Sufrir bien por algo que lo merezca, 
da juventud y hermosura. Mira a una mujer generosa: hasta vieja es 
bonita, y niña siempre, —que es lo que dicen los chinos, que solo es 
grande el hombre que nunca pierde su corazón de niño: y mira a una 
mujer egoísta, que aun de joven, es vieja y seca. Ni a las arrugas de la 
vejez ha de tenerse miedo. “Esas arrugas que tú tienes, madre mía” 
—dice algo que leí hace mucho tiempo— “no son las arrugas feas de la 
cólera, sino las nobles de la tristeza”. —Quiere y sirve, mi María. —Así 
te querrán, y te querré—. ¿Y cómo no te querré yo, que te llevo siempre 
a mi lado, —que te busco cuando me siento a la mesa; que cuanto leo 
y veo te lo quiero decir, que no me levanto sin apoyarme en tu mano, 
ni me acuesto sin buscar y acariciar tu cabeza? ¿Y tú me olvidarás, o te 
distraerás de mí, y querrás más a quien te quiera menos que yo?

¿Qué has hecho desde que te dejé? Entre niños y enfermos y las 
primeras visitas habrás tenido poco tiempo en los primeros días; pero 
ya estarás tranquila, cuidando mucho a tu madre buena, y tratando 
de valer tanto como quien más valga, que es cosa que en la mayor 
pobreza se puede obtener, con la receta que yo tengo para todo, que 
es saber más que los demás, vivir humildemente, y tener la compasión 
y la paciencia que los demás no tienen. —A mi vuelta sabré si me has 
querido por la música útil y fina que hayas aprendido para entonces: 
música que exprese y sienta, no hueca y aparatosa: música en que se 
vea un pueblo, o todo un hombre y hombre nuevo y superior. Para la 
gente común, su poco de música común, porque es un pecado en este 
mundo tener la cabeza un poco más alta que la de los demás, y hay 
que hablar la lengua de todos, aunque sea ruin, para que no hagan 
pagar demasiado cara la superioridad. —Pero para uno, en su interior, 
en la libertad de su casa, lo puro y lo alto—.

Los libros se habrán quedado en Central Valley, y yo lo he de sentir, 
sobre todo si se quedó allá el Larousse, que ahora te serviría en un trabajo 
de cariño que quiero que hagas, para ver si te acuerdas de mí, —y es que 
vayas haciendo como una historia de mi viaje, a modo de diccionario, 
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con la expli cación de los nombres curiosos de este viaje mío. —Atlas, por 
ejemplo, es el nombre de la compañía de estos vapores: busca Atlas, y 
escribe lo que encuentres. —Athos, es el nombre del vapor: busca Athos. 
—Cap Haitien es el lugar a donde vamos ahora; búscalo, en el Larousse 
y en las geografías. Y así harás un libro curioso, e irás pensando en mí. 
—El Larousse está en casa de Gonzalo, y Blanche tiene un buen libro de 
Mitología, donde puedes leer de Atlas y Athos: “Goldfi nch” es el autor 
del libro, o cosa así —con lámina—. De Cap Haitien habla mucho una 
geografía de las Antillas que tenemos, pero está en Central Valley. —Tú 
hallarás. —No se sabe bien sino lo que se descubre.

Y ahora un abrazo muy largo, para que te duermas con él. —Visita 
en nombre mío a Aurora, al bebito, y diles que es leal mi corazón. Es-
tarás hecha una madre, con los hijos de Luis. —Es lo que me gusta más 
de ti: que te quieren los niños—. Pero nadie te quiere más, ni desea 
más verte y oírte que tu

Martí

Lee y responde

1. ¿Qué fue lo que más te impresionó de lo expresado por Martí en la 
carta?

2. Fíjate en las palabras y términos cuyo signifi cado desconoces. Deter-
mina su signifi cado por el contexto o consultando el diccionario.

3. ¿Qué preocupaciones siente Martí respecto a la joven? 

4. Escribe con tus propias palabras no menos de tres de los consejos que 
deja a María en su carta. 

5. Localiza en la carta estas dos expresiones:

“—Quiere y sirve, mi María. —Así te querrán, y te querré”. “
—Tú hallarás. —No se sabe bien sino lo que se descubre”.

a) Coméntalas teniendo en cuenta el contexto en que fue escrito. 
b) ¿Tienes alguna experiencia personal que te permita enriquecer el 
sentido de la última expresión? Exponla ante tus compañeros como 
parte de tu comentario.

6. ¿Qué tipo de música aconseja Martí, en el segundo párrafo de su 
carta, que escuche la muchacha? Debes extraer expresiones que con-
fi rmen tu respuesta.

1. 

2. 

3. 
4. 

5. 

6. 
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a) ¿Con qué adjetivos califi ca la música que le recomienda? 
b) ¿Por qué crees que tanto le preocupe a Martí este asunto? 
c) ¿Qué opinas del criterio martiano respecto a la música?

7. Investiga qué grupos musicales, cantantes, programas de la televi-
sión cubana se dedican a promover el disfrute de música fi na y útil 
en nuestro país. Puedes buscar información con el instructor de arte 
de tu escuela, en la emisora de radio de tu localidad, con algún fami-
liar o vecino. Lleva a tu aula una muestra de esta música y disfrútala 
en compañía de tus compañeros. 

8. Extrae de la carta: 

a) El sintagma nominal empleado por Martí para referirse al desti-
natario de la carta. Di cómo está estructurado y qué función realiza 
en el texto.
b) El primer sintagma nominal que expresa el estado anímico con 
que Martí recuerda a la joven. Di su estructura. 
c) Algún sintagma nominal que responda a cada una de las siguien-
tes estructuras: 
– Sustantivo + conjunción + sustantivo 
– Sustantivo con función de sujeto

Comprueba lo aprendido 

1. Lee el texto5 siguiente:

Camagüey, julio 1ro. de 1871
Idolatrada esposa mía:

Mi pensamiento más constante en medio de tantos afanes es el de 
tu amor y el de mis hijos. Pensando en ti, bien mío, paso mis horas 
mejores, y toda mi dicha futura la sacrifi co en volver a tu lado, des-
pués de libre Cuba. ¡Cuántos sueños de amor y de aventura, Amalia 
mía! Los únicos días felices de mi vida pasaron rápidamente a tu 
lado embriagado con tus miradas y tus sonrisas. Hoy no te veo, no te 
escucho, y sufro con esta ausencia que el deber nos impone. Por eso 

7. 

8. 

1. 

5 Tomado de Para no separarnos nunca más. Carta de Ignacio Agramonte a Amalia Simoni,
Casa Editorial Verde Olivo, La Habana, 2018.
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vivo en el porvenir y cuento con afán las horas presentes que no pasan 
con tanta velocidad como yo quisiera. Y luego, el no saber de ti ni de 
nuestros chiquitines aumenta mi anhelación constante. 

No quiero extenderme más. Mi anterior cayó en poder del enemigo.
No creas lo que este dice en sus periódicos: mienten con sin igual 

descaro.
La revolución marcha con paso firme sostenida por los buenos. 

Las presentaciones solo han servido para depurar nuestras filas; y las 
víctimas para demostrar la saña española, impotente para abatir a un 
pueblo que pelea por su independencia, y para más exaltar a los cam-
peones de esta. 

Un millón de besos a nuestros chiquitines, recuerdos cariñosos a 
Manuelita, Matilde y Ramón y tú, ángel mío, ten la persuasión de que 
te adoro con idolatría

tu 
Ignacio

a) ¿Qué impresión te causó lo expresado en la carta? 
b) Cerciórate de que dominas el significado de todas las palabras. 
En caso de duda, apóyate en el contexto o auxíliate del diccionario. 
c) ¿Qué sentimientos se evidencian en la manera de dirigirse el autor 
a su esposa? 
d) ¿Te corrobora el contenido de la carta la veracidad de esos sen
timientos? Extrae expresiones que así te lo confirmen. 

Ignacio Agramonte y Amalia Simoni
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e) ¿Qué preocupaciones se manifi estan en la carta? Coméntalas oral-
mente con tu profesor y compañeros de clase. 
f) A pesar del gran amor que siente Agramonte por su familia, se 
marcha a la guerra, lejos de sus seres queridos. ¿Qué opinas acerca 
de la decisión tomada por Agramonte? 
g) Después de haber leído la carta, determina si es ofi cial o familiar. 
Explica tu respuesta.

2. Lee con mucha atención el texto “La calle”, incluido en la novela 
Corazón, del escritor italiano Edmundo de Amicis:

“La calle”6

Lunes 27

Te he estado observando desde la ventana esta tarde, cuando volvías 
de casa del maestro; has tropezado con una mujer. Pon más cuidado 
en ir por la calle. También allí tenemos deberes que cumplir. Si con-
trolas tus pasos y tus gestos en una casa particular, ¿por qué no hacer 
lo mismo en la calle, que es la casa de todos? Grábalo bien, Enrico, 
en tu memoria. […]

Si dos muchachos se pelean, sepáralos; si son dos hombres, aléjate; 
no presencies un espectáculo de violencia brutal, que ofende y endu-
rece el corazón. […] Deja de hablar con tu acompañante y de sonreír 
cuando te encuentres una camilla de hospital, que quizás lleva un mo-
ribundo; o un cortejo fúnebre, que al día siguiente podría partir de tu 
casa. […] Apaga siempre cualquier cerilla encendida que encuentres 
a tu paso, que podría costar a alguno la vida. Responde con cortesía 
al que te pregunte por una calle. No te rías al mirar a nadie; no corras 
sin necesidad, no grites. Respeta la calle. La educación de un pueblo se 
juzga ante todo por su comportamiento en la vía pública. Donde veas 
falta de educación por la calle, la encontrarás en las casas […]. 

Tu padre.
Edmundo de Amicis

a) ¿Qué es lo que más te ha impresionado de lo que se expresa en el 
texto leído? Socializa tu opinión con la de tus compañeros.

2. 

6 E. de Amicis: “La calle”, Corazón, Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 2011, p. 152.



208

ESPAÑOL Y LITERATURA

b) Si hay algunas palabras cuyo signifi cado desconozcas, ya sabes 

cómo proceder: recuerda las dos vías fundamentales que has apren-

dido durante el curso. 

c) ¿Qué tipo de texto es? ¿Qué te permitió identifi carlo? 

d) ¿Consideras que los consejos que brinda el padre a su hijo son 

útiles para un adolescente de estos tiempos? Ilustra con ejemplos de 

tu realidad. 

e) Comenta la expresión siguiente extraída del texto: 

“Respeta la calle. La educación de un pueblo se juzga ante todo por 

su comportamiento en la vía pública”. 
► Extrae los sintagmas nominales que aparecen. 
► Di la estructura y la función de cada uno.

3. Observa detenidamente la escritura de estos grupos de palabras:

Sustantivos Formas verbales Infi nitivos/ formas verbales

amabilidad lloraban escribir / escribe, escribió, escribes

estabilidad estorbaba prohibir / prohíben, prohibió

sensibilidad amaba describir / describo, describiste

posibilidad esperábamos subir / subieron, subo, suben

probabilidad tomaba percibir / percibo, perciba

habilidad votaban concebir / concibieron, concibe

debilidad abarcaban

movilidad

a) Fíjate en la terminación de cada palabra en los grupos anteriores 

y en las formas verbales del grupo que las posea. 

b) Escribe la norma ortográfi ca que se aplica en cada grupo. 

c) Escoge tres palabras de cada grupo y redacta oraciones bimem-

bres y unimembres relacionadas con los contenidos estudiados en 

este capítulo.

4. De los infi nitivos terminados en -bir, solo tres se escriben con v. ¿Cuáles 
son? Escribe oraciones con cada uno de ellos. 

5. Completa con el grafema b o v estos vocablos. Compara tu respuesta 
con la de tus compañeros o verifi ca por el diccionario. Si tienes du-
das, consulta las reglas ortográfi cas correspondientes a los usos de 

estos grafemas.

3. 

4. 

5. 
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esla__ón o__ación prohi__ir

__acuna __alcón nati__o

octa__o longe__o acró__ata

__izcocho e__olución __ía

atracti__o a__ismo __eterano

a) Redacta oraciones bimembres o unimembres con tres palabras 
que se escriban con -b y tres que lleven -v.

6. Escribe tres palabras que se deriven de los verbos: mover, valer, ver, 
venir, volar.

a) ¿Qué regularidad ortográfi ca adviertes? 
b) Escoge dos palabras derivadas de cada verbo y redacta oraciones 
bimembres con cada una de ellas.

7. Completa las oraciones que a continuación se te presentan con las 
palabras que convengan, de las incluidas en el siguiente cuadro.

a) Casi nunca ____________________ ante una tarea importante. 
b) ¡ ____________________ si te animas un poco! 
c) Ya debes rasurarte. El ____________________ de las piernas te ha 
crecido rápido. 
d) Has tomado una decisión muy ____________________. 
e) ¿ ____________________ tú o voy yo?
f) Yo ____________________ el pozo más profundo que tú. 
g) Con la ____________________ de algunas plantas se elaboran deli-
cados perfumes. 
h) ____________________ la basura en el lugar adecuado. 
i) No es de confi ar quien ____________________ un secreto ajeno. 
j) El verbo ____________________ es muy utilizado en nuestra lengua. 

6. 

7. 

rebela/revela, bello/vello, vacilo/bacilo, sabia/savia, a ver/haber, 
vota/bota,  cabo/cavo, graba/grava, vienes/bienes
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k) La ____________________ que se empleó en esa construcción es muy 
áspera. 
l) ¿Cuándo vas __________________ a tu profesor para que te explique? 
m) La Salmonella es un ____________________ bacteriano muy perju-
dicial para la salud humana. 
n) Si se ____________________ sin razón, ____________________ poca 
inteligencia. 
ñ) Protegió todos sus ____________________ de las devastadoras 
inundaciones.

8. Simula un correo electrónico o SMS dirigido a uno de tus padres pi-
diendo permiso para utilizar la casa donde vives con el objetivo de 
celebrar el cumpleaños de un amigo o compañero de aula el próximo 
fi n de semana. Escríbelo en tu libreta. Hazlo con total naturalidad. 

9. Redacta una carta con un objetivo similar al anterior, pero solicitando un 
aula al director de tu escuela, durante dos horas, para celebrar el cum-
pleaños de un amigo o compañero de aula u organizar un conversatorio 
sobre determinado tema con un especialista destacado, para cuando 
terminen las clases el fi n de semana. Cuida la redacción y la ortografía. 
Ten presente los siguientes requisitos:

► tratamiento 
► lenguaje empleado 
► redacción 
► ortografía

Practica la lectura

Los amores entre Carlos Marx y su esposa Jenny de Westfalia pasaron a 
la historia como uno de los más famosos; por eso el epistolario entre ellos 
es considerado uno de los más hermosos. Lee con mucha atención este 
fragmento, de una de sus cartas7:

21 de Junio de 1856 

¡Querida mía!

De nuevo te escribo porque me encuentro solo y porque me apena 
siempre tener que charlar contigo sin que lo sepas ni me oigas, ni pue-
das contestarme.

8. 

9. 

7 Tomado de P. Armas Fonseca: Moro, el gran aguafi estas, Ed. Pablo de la Torriente, La 
Habana, 1989, pp. 47-48.
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[…]

La separación temporal es útil ya que la comunicación constan-
te origina la apariencia de monotonía que lima la diferencia entre 
las cosas. Hasta las torres de Cercea no parecen tan altas, mientras 
las minucias de la vida diaria, al tropezar con ellas, crecen des-
mesuradamente. Lo mismo sucede con las pasiones: los hábitos 
consuetudinarios, que como resultado de la proximidad se apoderan 
por entero y toman forman de pasión dejan de existir tan pronto 
desaparece del campo visual su objeto directo. Las pasiones profun-
das, que como resultado de la cercanía de su objetivo se convierten 
en hábitos consuetudinarios, crecen y recuperan su vigor bajo mági-
co influjo de la ausencia. 

Así es mi amor. Al punto que nos separa el espacio, me convenzo 
de que el tiempo le sirve a mi amor tan solo para lo que el sol y la 
lluvia le sirven a la planta: para que crezca. Mi amor por ti, cuando te 
encuentras lejos de mí, se presenta tal y como es en realidad: como 
un gigante; en él se concentra toda mi energía espiritual y todo el 
vigor de mis sentimientos.

Adiós, querida mía, te mando a ti y a nuestras hijas miles y miles 
de besos.

Tu Carlos
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El cuento: una narración que nos acerca  
a diferentes personajes 

Ya  has llegado al último capítulo. ¿Te resultaron interesantes las obras 
que acompañaron este recorrido? ¡Seguro que sí! Ahora nos queda 
regalarte dos cuentos para tu disfrute y aprendizaje; la información 

gramatical sobre el adverbio, su clasificación y su función, y la ejercitación 
ortográfica relacionada con los grafemas g, j, h.

11.1 El cuento. Sus características

Un cuento es una narración breve, basada en hechos reales o ficticios, inspi-
rada o no en anteriores escritos o leyendas, en cuya trama intervienen pocos 
personajes con un argumento relativamente sencillo; por tanto, resulta fácil 
de leer. 

En la antigüedad, la vía oral fue la más común en la trasmisión del cuento. 
Esta forma narrativa, que generalmente se escribe en prosa, parte siempre 
de la ficción, aunque a veces mezcla la ficción con hechos y personajes reales 
presentados por un narrador; es decir, por alguien que cuenta la historia. Es 
más breve que una novela y sus escasos personajes participan en una sola 
acción central. Hay quienes opinan que un final impresionante es requisito 
indispensable de este género, pues se dice que su objetivo es despertar una 
reacción emocional en el lector.

“[…] los que trabajan aprenden en sí propios a respetar 

a los trabajadores”.1

José Martí

1 J. Martí: Otras crónicas de Nueva York, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1983, p. 57.
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Tradicionalmente, el cuento aparece estructurado en tres partes:
	► Introducción o inicio: es la parte inicial de la historia, donde se presen-
tan todos los personajes y sus propósitos, o sea, se dan ciertos indicios 
sobre la trama. 

	► Desarrollo o nudo: comprende el despliegue del conflicto o del pro-
blema de la historia; allí toman forma y se suceden los hechos más 
importantes, interactúan los personajes y se vislumbra la solución. 

	► Desenlace o final: supone la solución del conflicto o problema, con lo 
que finaliza la narración.

También presenta varias características que lo diferencian de otros gé-
neros narrativos: 
Ficción: porque es fruto de la imaginación del autor, aunque se inspire en 
hechos extraídos de la realidad. 

Argumento: entrelazamiento de los hechos que se cuentan, que se distri-
buyen, como antes se dijo, en introducción, nudo y desenlace. 

Personaje principal: aunque puede haber otros personajes, la historia ha-
bla de uno en particular, a quien le ocurren los hechos principales. 

Brevedad: para cumplir con las características anteriormente señaladas, el 
cuento debe ser breve.

En la actualidad, los estilos varían mucho y no siempre se sigue fielmente 
ese orden argumental, pues las nuevas técnicas narrativas lo pueden alterar. 

Lee el cuento siguiente de Eliseo Diego, titulado “De Jacques”, para 
que aprecies lo explicado anteriormente respecto al cuento como forma 
de la narrativa.

“De Jacques”2

Llueven finísimas flechas aceradas sobre el mar agonizante de plomo, 
cuyo enorme pecho apenas alienta. La proa pesada lo corta con dificul-
tad. En el extremo silencio se le escucha rasgarlo.

Jacques el corsario, está a la proa. Un parche mugriento cubre el 
ojo hueco. Inmóvil como una figura de proa, sueña la adivinanza trá-
gica de la lluvia. Oscuros galeones navegando ríos acres, joyas cavadas 
espesamente de lianas. 

2 E. Diego: “De Jacques”, Cuentos escogidos, Selección y notas de Redys Puebla Borre-
ro,  Ed. Letras Cubanas, La Habana, 1995.
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Jacques quiere darse vuelta para gritar una orden, pero siente de pron-
to que la cubierta se estremece, que la quilla cruje, que el barco se escora 
como si encallase. Un monstruo, una mano gigantesca alza el barco cho-
rreando.  Jacques, inmóvil, observa los negros vellos, gruesos como cables.

¿Este? “Sí, ese” —dice el niño— y envuelven el barco y a Jacques en 
un papel que la fina llovizna de afuera cubre de densas nubes húmedas. 
El agua chorrea en la vidriera y adentro de la tienda la penumbra cierra el 
espacio vacío con su helado silencio.

11.2 El adverbio. Su caracterización

Ya has estudiado algunas categorías de palabras propias de la lengua: sustan-
tivos, adjetivos, verbos… Has visto cómo ellas, varían sus morfemas de género 
y número, o de tiempo, modo, persona gramatical, para adaptarse a las dife-
rentes situaciones comunicativas y a las estructuras en que aparecen usadas. 
Esas variaciones no ocurren con el adverbio. Adviértelo en estos ejemplos: 

	► Ellos son muy estudiosos. 
	► Ella es muy estudiosa. 

Fíjate que el adverbio "muy" no sufre variaciones en su forma, aun-
que cambie el género y el número en el caso del sustantivo y el adjetivo; y 
el número y la persona en el caso del verbo. El adverbio es una categoría 
de palabra que no modifica su estructura, es decir, permanece invariable. 
Claro, esto no ocurre siempre así, pues en ocasiones en el habla coloquial 
o familiar, algunos adverbios admiten diminutivos o morfemas propios del 
adjetivo. Lee estos ejemplos:

	► Regresó enseguidita. (diminutivo de enseguida) 
	► Regresó tardísimo. (superlativo de tarde)

El adverbio incide sobre otras palabras de la lengua, es decir, las modi-
fica. Lee los siguientes ejemplos y trata de determinar a quién modifica el 
adverbio empleado.

	► Ejemplo: Apaga siempre cualquier fuego encendido.

Desde luego, “siempre“ modifica al verbo apaga, con él se incide sobre 
este vocablo añadiéndole esta circunstancia temporal. 

	► Ejemplo: Y ahora un abrazo muy afectuoso.

En este ejemplo el adverbio “muy” está incidiendo sobre el adjetivo 
afectuoso, fíjate que debido a él este adjetivo forma su grado superlativo. 

Eliseo Diego
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En este caso el adverbio “muy” modifica al adjetivo y expresa circunstancia 
de cantidad.

	► Ejemplo: El gimnasio está extremadamente lejos.

En este tercer ejemplo ¿cuántos adverbios aparecen? Dos, el primero 
de ellos: “extremadamente”, y está modificando a lejos, el adverbio de 
lugar. Pues en este caso el adverbio modifica a otro adverbio y “lejos” al 
verbo está. 

Ahora repara en el adverbio “no” en los ejemplos siguientes:

¿Modifica a una palabra específica de la oración? Te habrás dado cuen-
ta de que no es así. No, es un adverbio que modifica a toda la oración. Los 
adverbios de negación, afirmación y duda, cuando aparecen inmediata-
mente delante de un verbo, no inciden sobre una palabra en específico, 
sino en todo el conjunto oracional. Por lo tanto el adverbio, como clase 
de palabra, puede modificar a un verbo, a un adjetivo o a otro adverbio. 
En el caso de los adverbios afirmativos, negativos y de duda que inciden 
sobre toda la oración, son adverbios oracionales. 

Existen muchos adverbios que provienen de adjetivos, generalmente 
son adverbios de modo. Estos son considerados dítonos, es decir, que tie-
nen dos sílabas tónicas: una propia del adjetivo del que proviene, y otra 
propia de la terminación adverbial -mente. En estos casos debes prestar 
atención al uso adecuado de la tilde, siempre a partir del adjetivo del que 
proviene. Observa los siguientes ejemplos para que lo comprendas:
Ampliamente: proviene del adjetivo “amplio”, palabra llana que no se 
tilda; al formar el adverbio “ampliamente” no se tilda tampoco. 

Continuamente: proviene del adjetivo “continuo” que no se tilda; por lo 
tanto al formarse el adverbio no se emplea tilde. 

Ágilmente: proviene del adjetivo “ágil” que se tilda por ser palabra llana no 
terminada en n, s, o vocal; por tanto al formarse el adverbio conserva la tilde. 

Rápidamente: proviene del adjetivo “rápido” que se tilda por cumplir la 
regla de acentuación propia de las palabras esdrújulas; por lo tanto al for-
marse el adverbio conserva la tilde.

(…) no presencies un espectáculo desagradable. 
(…) no corras sin necesidad.
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La mayor parte de los adverbios son simples como: aquí, hoy, mal, bien, 
sí, no, mucho… También encontrarás formas compuestas que están consti-
tuidas por más de un lexema unido en una sola palabra; o por dos o más 
palabras como: dondequiera, tal vez; en este grupo se encuentran también 
las frases adverbiales que funcionan gramaticalmente como una sola pa-
labra y que tienen una gran frecuencia de uso en la comunicación diaria. 
Observa los siguientes ejemplos: 

	► Apareció de pronto. 
	► Se encontraron frente a frente. 
	► Lo dijo de memoria. 
	► Por último, se despidió alegremente. 
	► Lo hizo a propósito. 
	► Empezó a reír sin más ni más. 
	► Lo escogió al azar.

Los adverbios se clasifican atendiendo a las circunstancias que expresan:
De lugar: aquí, ahí, allí, acá, allá, cerca, lejos, dentro, adentro, afuera, fue-
ra, delante, adelante, detrás, atrás, arriba, encima, abajo, debajo, donde, 
adonde. 

De tiempo: hoy, ayer, mañana, anoche, anteayer, ahora, luego, antes, des-
pués, temprano, tarde, pronto, nunca, aún, todavía, entonces; cuando, ya, 
mientras, siempre. 

De modo: bien, mal, despacio, así, aprisa, como, adrede, y la mayoría de 
los terminados en -mente: sencillamente, alegremente, suavemente, lige-
ramente, fácilmente. 

De cantidad: más, menos, poco, mucho (muy), bastante, demasiado, casi, 
cuanto, solo (solamente), medio; algunos terminados en -mente: sumamen-
te, extremadamente; etcétera. 

Afirmativos: sí, seguramente, ciertamente, siempre, también. 

De negación: no, nunca, jamás, tampoco. 

De duda: acaso, quizás o quizá, tal vez, a lo mejor.

¡Cuidado…! No es tan sencillo. Hay algunos adverbios que reclaman 
atención:

	► La palabra medio, en la relación anterior, clasifica como adverbio de 
cantidad; pero, no siempre esta palabra es adverbio. Lee los ejemplos 
siguientes para que lo aprecies mejor:



217

CAPÍTULO ⁄⁄

	► Las plantas de su jardín crecen en un medio muy favorable.
                                                           (sustantivo) 
	► Hoy solo trabajaremos medio día.
                                     (adjetivo)
	► Terminó medio cansado.
            (adverbio) 

	► Lo mismo ocurre con el vocablo solo, que puede ser sustantivo, adjetivo 
o adverbio. Ejemplos:

	► Asistió a un solo de guitarra en el teatro Martí.
                (sustantivo) 
	► Vino con el solo objetivo de saludarte.
                 (adjetivo) 
	► La abuela solo quiere una taza de café.
             (adverbio)

	► Cuando es sustantivo o adjetivo, la palabra medio puede admitir los 
morfemas propios de este tipo de palabras: el medio, los medios; me-
dio turno, media sesión. Pero, como adverbio es invariable; por eso es 
incorrecto cuando se usa el adverbio como si fuera adjetivo. Fíjate en 
estos ejemplos, aprecia la diferencia y aprende a usarlo correctamente 
(tabla 11.1).

	► El adverbio tan, que es la forma apocada de tanto, va siempre delante 
de un adjetivo o de otro adverbio: tan amable, tan cerca. Pero no se usa 

Así noAsí

Parece medio loca. Parece media loca.

Se han vuelto medio tontos. Se han vuelto medios tontos.

Los turnos que peor trabajan. Los turnos peores que trabajan.

Los niños que mejor pintan. Los niños mejores que pintan. 

TABLA 11.1
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nunca delante del verbo. Es incorrecto decir: “tan es así”; se dice: “tanto 
es así”, con el adverbio completo delante del verbo. 

	► El adverbio mientras no debe sustituirse por la preposición entre; por 
lo que es incorrecto decir: “Entre más te esfuerces, mejor saldrás”. Debe 
decirse: “Mientras más te esfuerces, mejor saldrás”. 

	► Al escribir el adverbio aún cerciórate de que tenga tilde, porque puede 
confundirse con aun sin tilde que equivale a la preposición hasta, que 
es el caso del acento diacrítico ya estudiado. Ejemplo: “El soldado esta-
ba aún vivo”; aquí el adverbio aún equivale al adverbio todavía. 

	► La palabra adelante es una alteración del adverbio delante, por lo que 
un hablante culto no debe emplear dicho vocablo.

	► El adverbio bien clasifica como adverbio de modo, por lo que no debe 
emplearse para formar el grado superlativo de los adjetivos. No di-
gas: “La excursión fue bien interesante”, sino: “La excursión fue muy 
interesante”.

	► Con los adverbios de lugar ocurren frecuentes errores cuando se cons-
truyen con pronombres posesivos. Emplea correctamente los adverbios 
detrás, delante, debajo. Ejemplos se muestran en la tabla 11.2.

Así noAsí

Vas detrás de mí. Vas detrás mío.

Nos pondremos todos delante de ti. Nos pondremos todos delante tuyo.

Están dos pisos debajo de nosotros. Están dos pisos debajo nuestro.

Nos pondremos detrás de él. Nos pondremos detrás suyo. 

TABLA 11.2

El adverbio ahorita en la forma de hablar propia de nosotros los cubanos sig-
nifica un rato después; sin embargo, en otras regiones americanas le dan el 
significado que nosotros como hablantes le concedemos al adverbio ahora. 
Observa su correcta ortografía.

Para saber más
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11.3 Uso de los grafemas g, j, h

Los grafemas g, j, h están entre los que provocan también no pocos errores 
ortográficos, pues hay un grupo importante de palabras de uso frecuente 
que los incluyen y muchas de ellas tienden a confusión, por lo que muchas 
veces se escriben inapropiadamente. 

Tal confusión tiene que ver con que la g tiene dos sonidos: uno suave, 
como en ganar, gracias, gato; otro que equivale al sonido j como en vigilar, 
gerente, vegetales, vigía. 

En el primer caso, debes tener en cuenta que cuando el sonido de la g 
va delante de las vocales -e, -i, hay que escribir -gue, -gui. Observa que en 
estos casos la u no se pronuncia. Si no utilizáramos la u, estaríamos pro-
nunciando la g como j. 

Cuando hace falta que la u que sigue a la g se pronuncie, se le coloca 
la diéresis (ü). Ejemplos: Camagüey, Güines.

Se escriben con g: 
	► El grupo -gen-, aunque este forme sílaba única o no. Ejemplos: agencia, 
gente, imagen, inteligencia. Son excepciones: comején, jején, berenje-
na, ajeno. Las palabras como: manejen, teje, procedentes de infinitivos 
con j, se escriben con j. 

	► Los verbos terminados en -ger, -gir, -gerir, -igerar. Ejemplos: proteger, 
fingir, escoger, surgir, ingerir, aligerar. Excepto: tejer y crujir y todas las 
formas de esos verbos en las que la g vaya delante de la e, i. 

	► Las palabras que contienen las secuencias -gio, -gia (con acento o sin él). 
Ejemplos: colegio, elogio, magia, contagia, alergia. Se exceptúan: bujía, 
lejía, herejía, ajiaco. 

Se escriben con j: 
	► Las palabras que empiezan por eje-. Ejemplos: ejercicio, ejército, ejemplo. 
	► Las palabras que terminan en -aje y -eje. Ejemplos: plumaje, lenguaje, 
carruaje, hereje, aguaje, despeje, paisaje, salvaje. 

	► Los pretéritos de indicativo y el pretérito y futuro del subjuntivo de los 
verbos traer, decir y sus derivados, así como los verbos terminados en 
-ducir. Ejemplos: trajiste, dijo, conduje, trajimos, dijeron, produjo, ben-
dijo (bendecir), sustraje (sustraer). 

	► Las palabras de acentuación llana que terminan en -jero/-a. Ejemplos: 
extranjero, consejero, mensajera. Se exceptúa ligero/a. 
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	► Los verbos terminados en -jear, incluidas todas sus formas. Ejemplos: 

hojear, cojear, homenajear, canjear. 

	► Los sustantivos que terminan en -jería. Ejemplos: relojería, extranjería, 

brujería. 

Se escriben h:

	► En las formas de los verbos haber, hacer, hallar, hablar, habitar y sus de-

rivados, Ejemplos: hubo, hablamos, habitan, hicieron. 

	► Delante de los diptongos ua, ue, ui, en cualquier posición dentro de la 

palabra. Ejemplos: hueco, huidizo, huevo, huir, huacat. 

	► Delante de las secuencias ia, ie, al inicio de palabra. Ejemplo: hiato, 

hielo, hierro. 

	► En las palabras que comienzan por los prefijos hecto- (cien), helio- (sol),  

hema-, hemato-, hemo- (sangre), hemi- (medio, mitad), hepta- (siete), 

hetero- (otro), hidra-, hidro- (agua), hiper- (superioridad), hipo- (deba-

jo o escasez de ). Ejemplo: hemofilia, hectárea, hemisferio. 

	► En algunas interjecciones. Ejemplos: ¡ah!, ¡oh!, ¡eh!, ¡hola!, ¡bah!, 

¡hurra! 

	► En las palabras que comienzan por la forma hum- seguida de vocal. 

Ejemplo: humectante, humedales, humo, humilde. 

	► En las palabras que comienzan con las secuencias herm-, hog-, holg‑, 

horm- y hosp-. Ejemplos: hermano, hogar, holgazán, hormiguero, 

hospital.

Las palabras que contienen una hache (h-) intercalada se dividen al 
final de línea como si dicha letra (h) no existiese. Así, al colocarse el guion 
no deben separarse letras de una misma sílaba, por eso debes dividir: 
adhe-/ sivo, inhi-/ birse; tampoco secuencias vocálicas, pertenezcan o no a 
la misma sílaba; así dividiremos al-/ cohol; cohi-/ bir. 

Las palabras que contienen hache (h-) intercalada sí podrán separase 
al final de línea cuando se trate de palabras prefijadas o compuestas, en 
las que sea posible aplicar la división. Ejemplos: in-/ humano, des-/ hidra-
tado, co-/ habitar, mal-/ herido, rompe-/ hielos. 

No debes dividir las palabras dejando a final de línea o renglón una 
vocal aislada. 

Debe dividirse: aho- /gar, ahín- /co.
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11.4 Palabras homófonas, homógrafas  
y parónimas. Práctica 

Las palabras homófonas son aquellas que se pronuncian igual, se escriben 
parecido y tienen diferente significado. Ejemplos: “vaya/ valla”, “hierba/ hier-
va”, “barón/ varón”, “vez / ves”, “e/ eh”, “has/ as/ haz”, “vos / voz”, “o/ oh”. 

Las palabras homógrafas son aquellas que se pronuncian y se escriben 
de igual forma, pero no tienen relación por el significado. Ejemplos: vino (be-
bida) y vino (venir), río (agua) y río (reír). 

Las palabras parónimas son aquellas que se parecen en su pronunciación 
y en su escritura, pero tienen distinta significación. Ejemplos: “carabela/ calave-
ra”, “absorber/ absolver”, “autor/ actor”, “celebro/ cerebro”, “revelar/ relevar”.

11.5 Del autor

11.5.1 Onelio Jorge Cardoso

Onelio Jorge Cardoso, el Cuentero Mayor, nació el 
11 de mayo de 1914 en Calabazar de Sagua, actual 
provincia de Villa Clara, Cuba (figura 11.1). Desem-
peñó diversos oficios, entre ellos, los de viajante 
de comercio, vendedor ambulante y maestro rural. 
Ello le permitió conocer diferentes espacios de la 
geografía nacional, especialmente del centro del 
país, así como a incontables mujeres y hombres del 
pueblo que le sirvieron, en muchas ocasiones, de 
modelo para sus historias y personajes.

En 1952 obtuvo el Premio Nacional de la Paz, 
por su cuento “Hierro viejo”. En 1958 aparece su 

segundo libro El cuentero, editado por la Universidad Central de Las Villas, 
que lo consagró como uno de nuestros principales narradores.

Fue siempre un hombre comprometido con las luchas populares, que 
gozó de un gran prestigio tanto por su obra literaria como por su postura 
ética ante la vida. Murió el 29 mayo de 1986, en La Habana. En su valiosa crea-
ción, ocupan un lugar especial sus libros para niños y adolescentes, Caballito 
blanco y Negrita, que se encuentran entre los más logrados de la literatura 
infantil y juvenil cubana y cuya lectura te recomendamos.

Fig. 11.1 Onelio Jorge 
Cardoso
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A continuación, lee detenidamente el siguiente cuento de su autoría.

“Francisca y la muerte”3 

Al poeta, compañero 
y amigo moldavo, 
Petru Zadniprn, quien
me contó esta respuesta 
de su mamá.

—Santos y buenos días —dijo la muerte, y ninguno de los presentes 
la pudo reconocer. ¡Claro!, venía la parca con su trenza retorcida bajo 
el sombrero y su mano amarilla al bolsillo. 

—Si no molesto —dijo—, quisiera saber dónde vive la señora 
Francisca. —Pues mire —le respondieron, y asomándose a la puerta, 
señaló un hombre con su dedo rudo de labrador: 

—Allá por las cañas bravas que bate el viento, ¿ve? Hay un camino 
que sube la colina. Arriba hallará la casa.

“Cumplida está” —pensó la muerte y dando las gracias echó a 
andar por el camino aquella mañana que, precisamente, había pocas 
nubes en el cielo y todo el azul resplandecía de luz. 

Andando pues, miró la muerte la hora y vio que eran las siete de 
la mañana. Para la una y cuarto, pasado meridiano, estaba en su lista 
cumplida ya la señora Francisca.

“Menos mal, poco trabajo, un solo caso”, se dijo satisfecha de no 
fatigarse la muerte y siguió su paso, metiéndose ahora por el camino 
apretado de romerillo y rocío.

Efectivamente, era el mes de mayo y con los aguaceros caídos no 
hubo semilla silvestre ni brote que se quedara bajo tierra sin salir al sol. 
Los retoños de las ceibas eran pura caoba transparente. El tronco del 
guayabo soltaba, a espacios, la corteza, dejando ver la carne limpia de 
la madera. Los cañaverales no tenían una sola hoja amarilla. Verde era 
todo, desde el suelo al aire y un olor a vida subiendo las flores.

Natural que la muerte se tapara la nariz. Lógico también que ni si-
quiera mirara tanta rama llena de nido, ni tanta abeja con su flor. Pero, 
¿qué hacerse?; estaba la muerte de paso por aquí, sin ser su reino.

3 O. Jorge Cardoso: “Francisca y la muerte”, Cuentos, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 
1975, pp. 452-456.
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Así pues, echó y echó la muerte por los caminos hasta llegar a casa de 
Francisca:

—Por favor, con Panchita —dijo adulona la muerte. 
—Abuela salió temprano —contestó una nieta de oro, un poco te-

merosa aunque la parca seguía con su trenza bajo el sombrero y la mano 
al bolsillo. 

— ¿Y a qué hora regresa? —Preguntó. 
— ¡Quién lo sabe! —dijo la madre de la niña—. Depende de los que-

haceres. Por el campo anda, trabajando.

Y la muerte se mordió el labio. No era para menos seguir dando 
rueda por tanto mundo bonito y ajeno.

—Hace mucho sol. ¿Puedo esperarla aquí? 
—Aquí quien viene tiene su casa. Pero puede que ella no regrese 

hasta el anochecer o la noche misma.
“¡Contra!” pensó la muerte, “se me irá el tren de las cinco. No; me-

jor voy a buscarla’’. Y levantando su voz, dijo la muerte:
—¿Dónde, al fijo, pudiera encontrarla ahora? 
—De madrugada salió a ordeñar. Seguramente estará en el maíz, 

sembrando. 
—¿Y dónde está el maizal? −preguntó la muerte. 
—Siga la cerca y luego verá el campo arado detrás. 
—Gracias —dijo seca la muerte y echó a andar de nuevo.

Pero miró todo el extenso campo arado y no había un alma en él. 
Solo garzas. Soltóse la trenza la muerte y rabió:

“¡Vieja andariega, dónde te habrás metido!” Escupió y continuó su 
sendero sin tino.



224

ESPAÑOL Y LITERATURA

Una hora después de tener la trenza ardida bajo el sombrero y la 
nariz repugnada de tanto olor a hierba nueva, la muerte se topó con un 
caminante:

—Señor, ¿pudiera usted decirme dónde está Francisca por estos 
campos? 

—Tiene suerte —dijo el caminante— media hora lleva en casa de los 
Noriega. Está el niño enfermo y ella fue a sobarle el vientre. 

—Gracias —dijo la muerte como un disparo, y apretó el paso.

Duro y fatigoso era el camino. Además ahora tenía que hacerlo so-
bre un nuevo terreno arado, sin trillo, y ya se sabe cómo es de incómodo 
sentar el pie sobre el suelo irregular y tan esponjoso de frescura, que se 
pierde la mitad del esfuerzo. Así por tanto, llegó la muerte hecha una 
lástima a casa de los Noriega:

—Con Francisca, a ver si me hace el favor. 
— Ya se marchó. 
—¡Pero, cómo! ¿Así, tan de pronto? 
—¿Por qué tan de pronto? —le respondieron—. Sólo vino a ayudar-

nos con el niño y ya lo hizo. ¿A qué viene extrañarse? 
—Bueno… verá —dijo la muerte turbada—, es que una hace una so-

bremesa en todo, digo yo. 
—Entonces usted no conoce a Francisca. 
—Tengo sus señas —dijo burocrática la Impía. 
—A ver; dígalas —espetó la madre. Y la muerte le dijo: 
—Pues… con arrugas, desde luego ya son setenta años… 
—¿Y qué más? 
—Verá…el pelo blanco…, casi ningún diente propio…, la nariz, 

digamos…
—¿Digamos qué? 
—Filosa. 
—¿Eso es todo? 
—Bueno…, por demás nombre y dos apellidos. 
—Pero usted no ha hablado de sus ojos. 
—Bien; nublados…, sí, nublados han de ser…, ahumados por los años. 
—No, no la conoce —dijo la mujer—. Todo lo dicho está bien, pero no 

los ojos. Tiene menos tiempo en la mirada. Esa, quien usted busca, no es 
Francisca.

Y salió la muerte otra vez al camino. Iba ahora indignada, sin preo-
cuparse por la mano y la trenza, que medio se le asomaba bajo el ala del 
sombrero.
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Anduvo y anduvo. En casa de los González le dijeron que estaba 
Francisca a un tiro de ojo de allí, cortando pangola para la vaca de los 
nietos. Mas, solo vio la pangola recién cortada y nada de Francisca, ni 
siquiera la huella menuda de su paso.

Entonces la muerte, quien ya tenía los pies hinchados entró entre 
los botines enlodados, y la camisa negra, más que sudada, sacó su reloj 
y consultó la hora:

—¡Dios! ¡Las cuatro y media! ¡Imposible! ¡Se me va el tren! 
Y echó la muerte de regreso, maldiciendo.

Mientras, a dos kilómetros de allí, escardaba de malas hierbas Fran-
cisca el jardincito de la escuela. Un viejo conocido pasó a caballo y, 
sonriéndole, le tiró a su manera el saludo cariñoso:

—Francisca, ¿cuándo te vas a morir? 

Ella se incorporó asomando medio cuerpo sobre las rosas y le devol-
vió el saludo alegre:

—Nunca —dijo—, siempre hay algo que hacer.

Abril de 1973.

Onelio Jorge Cardoso
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Lee y responde

1. ¿Qué impresión produjo en ti la lectura del cuento? 

2. Seguramente habrás encontrado las palabras cuyo signifi cado des-
conoces. Debes saber las diferentes acepciones de cada uno de esos 
vocablos para distinguir cuál es el que le corresponde por el contexto. 
Utiliza el diccionario si lo necesitas. 

3. ¿Qué personajes intervienen en el cuento? Caracterízalos. 

4. ¿Con qué otros nombres llama el autor a la muerte? ¿Cómo te la 
imaginas? 

5. Extrae, por separado, los sintagmas nominales que comunican las 
cualidades de los personajes principales. Explica la estructura de es-
tos sintagmas.

a) De las cualidades que te presentamos a continuación, identifi ca 
las que se corresponden con cada uno de esos personajes del cuento.

b) En el texto se proporcionan elementos que hablan de la edad de 
Francisca, tanto desde el punto de vista cronológico como de su es-
tado anímico. Extrae las expresiones que lo demuestren.

6. Observa la forma de saludo que emplea la muerte al inicio del cuento.

a) ¿Conoces otras maneras de saludo que se emplean en tu comuni-
dad? Comparte estos criterios con tus compañeros y pídele la opinión 
a tu profesor para conocer si estas formas de saludo son adecuadas, 
o resultan incorrectas. 
b) ¿Consideras que el saludo constituye parte de las buenas normas 
de urbanidad? Expresa tu criterio.

1. 
2. 

3. 
4. 

5. 

6. 

prejuiciosa

bella

septuagenaria 

lúgubre

laboriosa

servicial

maliciosa

taimada
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7. Localiza los sintagmas nominales que comunican a qué hora comienza 
la muerte a buscar a Francisca y a cuál hora deja de buscarla. ¿Cuántas 
horas estuvo persiguiéndola? Expresa la estructura de cada sintagma 
nominal. 

8. La expresión: “estaba la muerte de paso por aquí, sin ser su reino” 
alude al escenario en que se desarrollan las acciones del cuento. Ilus-
tra con ejemplos a partir de los elementos presentes en el texto. 

9. ¿Qué estación del año se describe en el texto? Busca los dos párrafos 
que mejor la describen.

a) Extrae tres sintagmas nominales que expresen atributos de la es-
tación del año.

10. Selecciona la idea que da respuesta a la siguiente expresión: “La 
muerte no encontró a Francisca porque”:

____ Estaba muy apurada y se le iba el tren. 
____ Se sintió incómoda entre tanta belleza natural y humana. 
____ Francisca siempre estaba ocupada trabajando.  
____ Nadie le daba la orientación exacta sobre el paradero de la 
anciana.
a) Explica tu selección.

11. Ya has estudiado el símil, la metáfora y la personifi cación como recursos 
expresivos del lenguaje literario muy utilizados en los textos analiza-
dos hasta aquí; en este cuento se reitera la personifi cación. Realiza una 
nueva lectura y copia un ejemplo de cada uno de estos recursos litera-
rios. Explica por qué los reconociste y qué inferiste de ellos. 

12. El autor, al fi nal del cuento, situó a Francisca en una escuela. ¿Por 
qué crees que lo haya hecho? Ten en cuenta la acción que realizaba 
el personaje y el lugar específi co en que se encontraba. 

13. Localiza el diálogo en el que se expresa que un detalle atípico de 
Francisca eran sus ojos. ¿Qué te permitió identifi carlo? 

14. ¿Cuál es el tema esencial del cuento? Escríbelo en un sintagma. Di la 
estructura empleada. 

15. Después de haber leído “Francisca y la muerte”, redacta un cuento 
con otro fi nal sin que se cambie el mensaje que trasmite. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 
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16. Extrae del cuento “Francisca y la muerte”:

a) Adverbios que expresen diferentes circunstancias. Identifícalos. 
Di la función de cada uno de ellos. 
b) La última oración bimembre del primer párrafo. 
c) La primera forma verbal que expresa movimiento.

11.5.2 Nersys Felipe Herrera

16. 

Fig. 11.2 Nersys Felipe
Herrera

A continuación, conocerás una de las voces más 
signifi cativas de la literatura cubana para niños 
y jóvenes, Nersys Felipe Herrera, una destacada 
poetisa y narradora cubana que nació en Pinar 
del Río en 1935, lugar entrañable para ella de 
donde nunca ha querido alejarse (fi gura 11.2).

Varios poemas suyos aparecen en los libros 
de lectura de la Educación Primaria y sus obras 
han obtenido importantes reconocimientos, 
por ejemplo, Cuentos de Guane y Román Elé 
alcanzaron el prestigioso premio Casa de las 
Américas y se han publicado en varios países 
del mundo. En 2011 recibió el Premio Nacional 

de Literatura, por el conjunto de su excelente obra.
A continuación, lee detenidamente el siguiente cuento de su autoría.

“El abuelo”4

Abuela, Ine y yo, le decimos “tú” al abuelo; pero mamá y papá, tía, tío y 
hasta doña Josefi ta, le dicen “usted”. 

Y es que el abuelo, aunque camina ligero como yo, habla fi rme como 
papá y se acuerda con colores y olores de las cosas que pasaron hace mu-
cho tiempo, tiene, desde hace dos meses, noventa años. Es tan viejo como 
el mortero de la abuela y como la mata de zarza del patio de alante. 

Pero eso no importa con el abuelo. Como tampoco importa con el 
mortero, que sigue machacando los ajos; ni con la mata de zarza, que 
sigue dando fl ores rojas o moradas, que ya no sé bien de qué color son 
por causa de mi hermana Ine. 

4 N. Felipe: “El abuelo”, Cuentos de Guane, Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 1975.
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Hoy que es mayo y vamos a Guane sin Ine, me acuerdo del viaje de 
los noventa años. 

—¿Llegaron los regalos del abuelo? 

Le pregunto a Ine. 
Y ella me dice: 

—¡La guayabera es cremita y tiene veinticinco alforzas! 

—¿Las contaste? 

—¡Son veinticinco, y los botones son veinte y todos de cuatro hue-
quitos! Entonces salgo corriendo con Ine atrás y llego donde están 
mamá, papá y los regalos del abuelo. 

Y veo la guayabera, las camisetas, la botella de vino dulce, y veo 
también el sombrero, ¡qué sombrero! 

—Tú le darás la guayabera, Ine. Dice papá. —¡Y yo, el sombrero! 

Casi grito. 
Y es que lo más lindo es el sombrero: livianito, del color de los ma-

moncillos del patio de alante y con una cinta azul prusia. 
Entonces dice papá:

—Mamá le dará las camisetas, y la botella de vino, yo.

Y así queda arreglado lo de los regalos.

Si este viaje fuera como el de los noventa años, vendría Ine, mamá 
no iría triste, ni papá serio, ni yo piensa que te piensa en aquel día de 
hace dos meses cuando llegamos a Guane con los regalos.

—¡Pruébatela, abuelo!

Chilla Ine.

—¡Anda pruébatela!

Vuelve a chillar.
Y él se la prueba, y se va con ella puesta, y con nosotros atrás, a que 

se la vean en el corredor y la cocina, que es donde está la gente.
Y dice Ine:

—¡Tiene veinticinco alforzas, los botones son veinte y todos de cua-
tro huequitos! 

Y se ríen en el corredor y la cocina, ven los otros regalos, celebran al 
abuelo, le dicen “viejito lindo” y celebran también la guayabera de Ine.

En eso llego yo, por detrás, despacito, y digo: 

—Agáchate, abuelo. 

Y él se agacha. Entonces cojo el sombrero, lo alzo y se lo pongo. 
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Y él se vira y me mira derechito a los ojos; y me sonríe tan bonito, 
que lo abrazo y le doy un beso grande y mojado, que así es como a mí 
me gusta dar los besos.

¡Y todos gritan, aplauden y dicen que el regalo más lindo es el 
sombrero! 

Y yo sé que es así, porque vi cuando al abuelo se le mojaron los ojos 
y oí cuando me dijo bajito al oído, para que yo solo lo oyera: 

—Este es el sombrero más lindo de mi vida.

Nersys Felipe

Lee y responde

1. Después de haber leído el texto anterior responde:

a) ¿Qué sentimientos despertó en ti la lectura del cuento? Explica. 

b) Anota las palabras o expresiones cuyo signifi cado no conoces, 
para luego buscarlas por el contexto o en el diccionario. 

c) Localiza en un mapa de Cuba, la provincia a la que pertenece el 
pueblito donde se desarrollan los hechos que narra el cuento. 

d) ¿En qué región del territorio nacional está situada esta provincia? 

e) ¿Quiénes son los personajes que intervienen en este cuento? 
¿Cuál es el principal? ¿Qué relación tiene este con el resto de los 
personajes? 

f) El acontecimiento fundamental que se recuerda en el cuento es…

____ la fi rmeza del abuelo          ____ el cumpleaños del abuelo

____ el regalo del abuelo           ____ la tranquilidad del abuelo

g) En el cuento se refi ere que el viaje de la familia a Guane no es 
igual al que hicieron los personajes cuando los noventa del abuelo. 
¿A qué se deberá esta diferencia? 

2. Según los elementos que se ofrecen, la celebración que se le hace al 
abuelo es en el mes de:

____ diciembre            ____ marzo

____ mayo                   ____ octubre

3. Entre los regalos que le hacen al abuelo en sus noventa no está:

____ una botella de vino dulce ____ una camisa de trabajo
____ camisetas ____ una guayabera

1. 

2. 

3. 
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4. En qué parte del cuento aparecen elementos de la personalidad del 
abuelo que no son comunes a su edad. Búscalos y comienza la ca-
racterización que corresponda con la imagen de él que se presenta 
en el cuento. Busca y copia otras expresiones que dicen cómo era el 
abuelo. Utilízalas para completar la caracterización.

5. Decir que el abuelo: “se acuerda con colores y olores de las cosas que 
pasaron hace mucho tiempo”, signifi ca con más exactitud que:
____ Tiene buena memoria. 
____ Resulta un desmemoriado. 
____ Guarda en su memoria todos los detalles de las cosas vividas. 
____ La mente del abuelo es joven aún.

6. En el cuento se compara al abuelo con el mortero y con la mata de zarza. 
Localiza las expresiones que lo dicen, léelas nuevamente y responde:
a) ¿En qué parte del cuento están? 

b) ¿Con qué intención crees que se hayan empleado?

7. Extrae del texto las expresiones que evidencian cómo era el ambien-
te que reinaba en la casa del abuelo el día de su fi esta.
a) Selecciona de los adjetivos ofrecidos el que consideres califi ca mejor 
este ambiente y explica: alegre, eufórico, dinámico, sosegado, bullicioso.

8. Lee el siguiente fragmento:
“Y él se vira y me mira derechito a los ojos; y me sonríe tan bonito, 
que lo abrazo y le doy un beso grande y mojado, que así es como a 
mí me gusta dar los besos”.
a) Extrae el sintagma nominal que enuncia la forma de besar al 
abuelo. ¿Qué opinión te merece esta forma de besar? 
b) Identifi ca los pronombres que aparecen. Clasifícalos. 
c) ¿Qué tipos de pronombres predominan? ¿A qué le atribuyes su 
frecuencia de uso? 
d) Extrae el adverbio que está empleado para expresar diferentes 
grados de signifi cación del adjetivo.

9. ¿Cuál de los siguientes mensajes consideras que sea el principal del 
cuento? Argumenta tu respuesta.
____ Los abuelos son seres especiales.  
____ Los regalos alegran la vida.
____ Una familia unida es fuente de felicidad. 
____ La vejez es una bendición.

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 
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10. En el cuento se destaca con gran signifi cación un atributo típico de 
la cultura cubana. ¿Cuál es?

a) ¿En qué provincia de Cuba existe un museo donde se exhibe la 
mayor de estas piezas? 
b) Localiza esta provincia en el mapa, precisa la región del territorio 
nacional donde está enclavada, y di cómo les llaman a sus habitantes.

Comprueba lo aprendido 

1. Lee el cuento siguiente:

“Los Baños del Cuyaguateje”5

Al rincón aquel del río lo llamaban Los Baños por su fondo de arena 
blanca, su sombra de pomarrosa y porque allí podían bañarse los que 
sabían y los que no sabían nadar. 

Los que sabían, en la poceta: ancho remanso de orilla alta, agua 
honda, buena, sin remolinos, y con un álamo al borde que era casa 
de pájaros y trampolín de muchachos.

Los que no sabían, en las aguas bajas de las cascaditas, que corrían 
entre piedras saltando, haciendo música y fabricando espumas. 

En Los Baños, aquel sábado, pasaron tres cosas: 
La primera: las niñas no pudieron meterse en las cascaditas por-

que el permiso de Dengo había sido para pasear, no para bañarse.
La segunda: como Bimbe pisó un hormiguero bravo, los niños le 

hicieron burla al verlo entrar al río dando brincos de chivo, sacudién-
dose, rascándose y lanzando juramentos contra las hormigas. 

La tercera: Elé, con calzón y sin camisa, se bañó en la poceta de-
lante de Cruz María, para ella sola y por alegrarla.

10. 

1. 

Te invitamos a que indagues sobre el tema de cómo debemos cuidar y 
amar a las personas de mayor edad en el sitio: https://familiados.com/blog/
consejos-para-mejorarla-calidad-de-vida-de-nuestros-padres-mayores/

Conéctate

5 N. Felipe: “Los Baños del Cuyaguateje”, Román Elé, Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 
2013, pp. 31-32.



233

CAPÍTULO ⁄⁄

No había podido entrar a las cascaditas, y pensando en ello es-
taba, cuando lo vio caer desde la copa del álamo, romper con las 
manos el espejo del remanso, entrar limpio al agua, hundirse, demo-
rarse, aparecer y cruzar una vez, dos, tres y otra vez más la poceta, 
nadando por arriba y por debajo del agua, de espalda, de pecho, 
alzándose, cayendo, dando volteretas y sin cansarse.

Después lo vio bracear despacio hacia la orilla…
Subirla, chorreando agua…
Alcanzarla, respirando profundo…

Nersys Felipe

a) ¿Qué sentimientos despertó en ti la lectura del cuento? Explica. 
b) Anota las palabras o expresiones cuyo significado no conoces, 
para luego buscarlas por el contexto o en el diccionario.
c) ¿Quiénes son los personajes que intervienen en este cuento? ¿Cómo 
los caracterizarías? 
d) Localiza los sintagmas nominales que comunican porque al rincón 
aquel del río lo llamaban Los Baños. Di su estructura. 

e) Copia todos los adverbios que aparecen y clasifícalos. Explica la 
relación que guardan, las circunstancias que expresan cada uno de 
ellos con el contenido del texto. 
f) Extrae del texto:
– Una pareja de sustantivo y adjetivo y explica su concordancia. 
– Una conjunción y una preposición.
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g) Imagínate que eres uno de los personajes del texto leído y cuén-
tanos qué harías en aquel bello lugar. Emplea adecuadamente todas 
las estructuras gramaticales estudiadas.

2. Forma adverbios agregando la terminación -mente según corres-
ponda a cada caso y cópialos en tu libreta.

mágica___________________ cortés________________________
fácil______________________ egoísta______________________
fuerte_______________________ valiente______________________
periódica____________________ difícil________________________
regular______________________ ardua________________________

a) Explica qué sucede con la ortografía de las palabras que formaste. 
b) Redacta oraciones bimembres con tres de ellas.

3. Lee detenidamente las oraciones siguientes. Observa las palabras 
destacadas, especifi ca a qué categoría de palabras pertenecen.

► Estoy medio preocupada por lo que hiciste. 

► Compramos medio litro de leche. 

► Se educó en un medio muy favorable.

4. Emplea correctamente en oraciones algunos de los adverbios si-
guientes: lejos, dentro, poco, adrede, adentro, solo, medio, tan o 
tanto, atrás, detrás…

5. En el laberinto hay varios adverbios mezclados con otras clases de 
palabras. Compite con tu compañero a ver quién los encuentra pri-
mero. Cópialos en tu libreta y clasifícalos.

2. 

3. 

4. 

5. 
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6. Coloca -g o -j en los espacios en blanco, según correspondan: 

► Asistió mucha ___ente al desfi le por el primero de mayo. 
► No podemos estar a___enos a los problemas del aula. 
► Seremos más exi___entes ante las indisciplinas. 
► Un nuevo contin___ente de médicos partirá para Haití. 
► Mi abuela me te___e un suéter con gran alegría. 
► Su e___emplo nos sirve de inspiración. 
► Se merece todos los elo___ios recibidos. 
► Debe vi___ilar su ortografía. 
► Rompió el pantalón de un ___irón.

7. Busca un sinónimo terminado en -ger o -gir para cada uno de los 
siguientes vocablos. 

seleccionar: ___________________

brotar: _______________________

recolectar: ____________________

8. Conjuga los verbos que aparecen a continuación en tiempo, número y 
persona del modo indicativo según se te pide. Explica lo que observas.

9. Encuentra las palabras de la columna B que sean sinónimas de las de 
la columna A.

6. 

7. 

8. 

9. 

Verbos Persona­ Número ­Tiempo Conjugación

Primera persona del singular, tiempo pretérito traducir

Tercera persona del plural, tiempo pretérito conducir

Segunda persona del plural, tiempo presentetejer

Primera persona del singular, tiempo presente proteger

Segunda persona del singular, tiempo presente dirigir

Tercera persona del singular, tiempo pretéritoproducir
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 A B
halago rivalidad 
holgazán mescolanza 
inhalar perezoso 
urge elogio 
ingenuo ultrajado 
hostilidad aspirar
hacinamiento inexperto
ajado apremia 
rigidez agasajo 
homenaje infl exibilidad 
bendijo elogió 
injerencia antecesores 
progenitores intromisión 
despejar desembarazar

a) Copia las palabras en la libreta. Divídelas en sílabas.
b) Escribe oraciones con tres palabras de la columna A que tengan el 
grafema j, tres con el g y tres con el h.

10. Lee y copia las siguientes palabras:

cohete zanahoria alcahuete truhán
azahar moho ahogado ahorrar
ahuecado ahora ahumado ahínco 

prehistoria antihigiénico albahaca rehacer

a) ¿Qué coincidencia ortográfi ca presentan estas? 
b) Divídelas en sílabas, en línea y a fi nal de línea. 
c) Escribe oraciones con cinco de ellas.

11. Selecciona de la lista de homófonos el que corresponda y completa 
las oraciones siguientes.

► La obra de teatro que observamos nos causó mucha ______________ 
► ______________ la puerta que nos molesta el sol. 
► Ella está esperando que la ______________ una ______________ más. 
► La madre ______________ a su hijo tiernamente. 
► Lo repetirá las ______________ que sea necesario. 
► El ______________ hizo que se encontraran nuevamente.

10. 

11. 
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12. Redacta tres oraciones en las que emplees los homófonos que apare-
cen a continuación.

13. Completa con el homófono adecuado las oraciones siguientes:

► Espero que esta vez _______________ la bandera correctamente.            

                                           (hice / ice) 
► Yo también ______________ los papeles en el cesto para que el entorno                          

                       (echo / hecho) 
    permanezca más limpio y agradable.
► Si quieres _______________ el libro, te lo presto; está _______________

                     (ojear / hojear)                                            (vello / bello) 
    e interesante. 
► No es bueno ______________ constantemente; piensa antes de actuar.                                 

                         (herrar / errar) 
► Con la ______________ de algunas plantas se elaboran medicamentos

                (sabia / savia)
    muy efi caces.
► No maltrates los _______________ que el Estado pone en tus manos                                   

                                (vienes / bienes) 
    para tu educación y la de los que vendrán después. 
► En la familia de Amanda solo hay hembras y esperan la llegada de 

un _______________ .   

          (varón / barón) 
► No importa cuán profundo _______________ el pozo; siempre

                                                     (cave / cabe) 
    _______________ más agua en él.

       (cave / cabe) 

a) Redacta oraciones con los homófonos que no empleaste. 

12. 

13. 

abraza/ abrasa, risa / riza, cierra/ sierra, beses / veces, vez / ves, 
azar/azahar

siento/ciento 
meses/meces

asada/azada 
cauce/cause

cima/sima
maza/masa

hizo/izo 
cita/sita



238

ESPAÑOL Y LITERATURA

14. Explica por qué estas palabras son parónimas y escribe oraciones con ellas:

15. Escribe oraciones que permitan aclarar la diferencia entre los paróni-
mos siguientes. Si es necesario utiliza el diccionario.

 harto / alto  fi rmado / fi lmado  beldad/ verdad

16. Lee las palabras homógrafas siguientes:

cerca copa vino bota lima calle

a) Busca en el diccionario los signifi cados de cada una.
b) Redacta oraciones con cada una de ellas, en las que emplees los 
diferentes signifi cados.

17. De los dúos de palabras que hay en el cuadro siguiente di cuáles son 
homófonas, cuáles parónimas y cuáles homógrafas. Explica.

Practica la lectura

“El cangrejo volador”6

Había una vez un cangrejito nuevo que estaba haciendo un hueco profun-
do en la tierra, cuando, sin más ni más, vino una paloma torcaza a darle 
conversación.

—¡Bonito que te está quedando el pozo ese! —dijo la paloma; y el 
cangrejo, levantando los tarritos de sus ojos, miró tranquilo a la paloma: 

—No se trata de un pozo, estoy haciendo mi casa.

14. 

15. 

16. 

17. 

seso/ceso azar/azahar vela/vela callado/cayado

sebo/cebo hinca/inca sede/cede harto/alto 

rivera/ribera as/haz sumo/zumo vigía/bujía

a/¡ah! corte/corte pendiente/pendiente ala/hala

6 O. Jorge Cardoso: “El cangrejo volador”; Cuentos, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 
1975, p. 468.

especie/especia desertar/disertar dirigió/digirió padeder/parecer
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—¡Cómo! —exclamó asombrada la paloma—. ¿Ese oscuro agujero tu 
casa? 

—Pues…, sí, mi casa. 
—Pero, ¿cómo se entiende ese disparate, muchacho?
—No veo ningún disparate, señora Paloma. 
—¡Ah!, ¿qué no? ¿Pero te parece poco llamarle casa a un agujero 

en la tierra? Escucha: si puedes vivir en la rama de un árbol, ¿cómo vas 
a habitar en el fondo de un pozo oscuro? 

—Señora —dijo dignamente el cangrejito—, se le olvida a usted de 
que está hablando con un crustáceo. No soy una paloma, señora.
—¿Pero ¿qué importa, si eres un cangrejo con voluntad?

[…]
Mas, ya el cangrejito no podía seguir haciendo su cueva en la tierra. Así 

que aquella misma tarde, […], fue directo a ver a su abuelo:
— Abuelo, quiero fabricar mi casa fuera de la tierra.
—¡Cómo! 

[…]
— Sí, voy a hacerla si es posible en el copito de un caguairán.

[…]
Era un trabajo difícil el que se había propuesto. Tendría que subir y bajar 

el árbol cuantas veces fuera necesario para construir allá arriba su nido. […]
[…]

Pero, al fin, una mañana se corrió la voz por toda la Isla. […]
Vinieron todos y alabaron el nido del cangrejito, que era como un 

hermoso balcón al viento y la luz. […] Pero, en fin, se quedó dormido. 
[…] Más al otro día, cuando el sol tibio de la mañana lo hizo despertar. […] 
Miró a la derecha y quedó mudo de asombro: (…) ¡dos alas, dos alas en-
cendidas como las plumas del tocororo, le salían de los costados!

Onelio Jorge Cardoso
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